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cuando una vocccitft tristo, doliente, 
llep:ó á 111Í3 oidos- promuiciando estas 
palabras quo revelaban un poema de 
atnarfítira:—es inúlil que te canses en 
demostrarme lo contrario, GÓ que rao-
liró muy pronto.» 

Me bastó aproximarme A una verja 
de hierro que ccrcM so cnconlr¡iija, pa­
ra c.N'plimli'ninla tútla; donda lii .pu;í6 
do adentro partía un espacioso pasco 
que iba recto á terminar en la facha­
da de la casa que se alzaba enfrento; 

• un verde toldo fie pámpanos lo cabria 
cabi por completo. 

Dos uiujcres sentadas una al lado de 
la otra cstabnn debajo de 61; eran "d.e 
diferentes edades y aspecto; 'una, muy 
joven, reclinada con dejadez en una 
mecedorc, tenia los ojos fijos en el cie­
lo, su rostro impregnado do una triste­
za grande, era dulce, muy dulce, con 
expresión do ternura infantil; bastaba 
verla para adivinar que la tisis, esa 
horrible enfermedad, minaba su exis­
tencia, poniendo su vida en inminente 
peligro de muerte. 

La otra representaba más edad; tor 
nía la cabexa escondida entre las ma­
nos, y un sollozo mal contenido indi­
caba que lloraba. 

—No sé Marta, porqué te entristeces; 
. tanto cuando te hab'o de esto; ¿acaso 
. no. sabes como yo que mi dolencia ten • 

drá pronto ño'^ ¡Quién sabe!. . tal vez 
cuando las hojas de e.sos carboles que 
ves frescas y lozanas se vuelvan ama­
rillentas y seca?, y después sean barri­
das por los vientos del OtoRo venidero, 
mi alma abandone la materia. 

— ¡Oh! Calla por Dios, .angela. 
—¿Do quó cjiíieres que nos ocupe­

mos Giuoíiccs, mi bueuH MartuV bueno 
esqucviiya pcosandi en, lugares que 
he de pisar pronto. 

—VAmoncs A la casn, Angela; el re-
Icnic quü t'O percibe puenlo. perjudi­
carte . 

i^spora un poquito; no só porqué 
Bienio esta noche tuerto bienestar,afán 
de hablar, y. . . además, allá en mi ha­
bitación me ahogaba, mis pulmones 
atrofiados vo respiraban bien. 

Quedó UKos r^iomenios con su carita 
de virgen descíinsando en' el' pecho; 
después S3 irguió, cortó una flor de 
unos rosales que cerca crecían, y pro­
siguió. 

— E-iCucha Marta, y verás qué dis­
tinto modo do pen.sur de cuando vi­
vían mis padres, A hoy que no exis­
ten. Hace do fcsfo ocho iifios; aún no 
hablas venido tú de América; pues 
bien, en aquel tiempo lloraba sin ce-' 
sar, duoCiporál.-iriio todo y contra to-,• 
do.s; era que mn resistía A morir tan 
ninii, sin más conocimiento del mun­
do que lo qu;'. podía vislumbrar desdú 
esas ventaniLs; cuando en épocas como 
osla, on c|iio todo estaba lleno de've.r-. 
dor y alegría, bnjaba h.'ista áquI .del 
brazo de mi niadrr?, más y más me 
apenabu; no sabía definir loque ocníla 
al contemplarlo todo pletórico d-Q sa­
lud y vida, y verme yo postrada, mu-, 
riéndome; otras veces el canto del 
obrero que pa-sabaal amanecer por el. 
camino me causaba honda' impresión;'. 
Jo hubiera dado todo por trocarme con', 
el más (niserabic, con tal do estar sa:í'. 
jui y fuerte: después murieron mis pa-,| 
drcs; suf; ieron más que yo al vorsc.ini;.' 

posibilitados do darme la salud. 
Un acceso de tos le hizo llevarse A 

la boca un pañuelo; en esto apare­
ció una mancha rojiza. 

Hubo una corta pausa só!o interrum­
pida por los sollozos de Marta. 

.:—Ya debe ser muy tardo,^di jo es­
ta levantándose. 

«VámoüON; tango mucho frío,» . 
Se fueron alejando apoyada una en 

l.aotra; expléndida cabellera rubia le 
cala sobre la espalda A la enferma que 
caminaba lenta, abatida. 

Yo me separé de allí como "n au-
,tomata; llevaba en el pecho algo que 
me oprimía, que me desconsolaba.. 

Una campana llámabi^'A los fieles á 
primera misa; cuando de regreso vol­
ví A acostarme, cerré los ojos, y en la 
obscuridad vela flotar la carica de vir­
gen de Angela. . . . 
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Para la señorita Ana Rublo' 

Mi querida amiga Ana: 
No sabes con que alegría • 
hq sabido esta m a n i n a 
que celebrabas tu día; 
y sin perder un luomenlo 
te dirijo é.Sta tarjeta, 
que te aseguro interpreta ,,•. . 

• fielmente mi pensamiento. -̂ .. 
En el dia de tu santo 

solo te deseo una cosa, 
ya que lú, joven y hermosa, 

, debós divertirte lanto. 
Si tú en el amor cifrada 

tienes toda tu ilusión •• 
, de tener dicha labrada, 

no te quito la razón; 
. pero conforme no estoy^ 

quiero para ti una'cosa 
que te hará siempre dichosa. 

• y que á decírtela voy; 
es que vale mucho más •. 

•que toda clase do bienes; ' 
¡que no pasaras jamAs '. 
de la hermosa edad que tienes! 
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Copiamos de un periódico do Mon­

tevideo.' . . '. 
«¡Pbbí'e gente! Procedente de Euro­

pa fonr'eó en este puerto el vapor in-
.glé.| «JÍdliópolis>, enarbolando bande­
ra norteámcrican?. 
.^'Va I de vi.ije A Honolulú. Conduce 

.2.900 emigramos'em'iarcados. en Cá­
diz. ¡Pobre genle! Sí el lector pudiese 
apreciar, lo que hemos visto A bordo, 
se le saltarían las lágrimas. La • mise­
ria .más espantosa, el dolor, reflejado 
en los.rostros do las mujeres_, en sa. 
mayoría jóvenes, niños de corta edad' 
desnudos; todo ese inmenso tropel con­
tenido por guardianes que les prohi-
.bian salir do los collados, donde pastan 
el,dia, para avilar que se escapasen. 
;i..Loa,D.Qbres emigrantes no son chi-
nos'„iá'o'n.f.;desgraciados españoles, en su 
lotalldacl andaluces, que abandonaron 

su patr ia . Durante latravcrjii-v iiiuric-
ron seis. 
, En un pequeño camarote r.n pobre 
español embarcado como intórprcLc, 

.e.stá encerrado, pues ha perdido la vi\-
zón. 

Ni los no'^'ros serian tratador-; .isí. 
¡Qué dolor ...i sido para quien esto es­
cribe, verlo visto, oír la.s relaciones 
hechas de las amarguras del viajo, de 

' lo sufrido... pero ¿no habrá quien velo 
,.,or estas pobres gentes, que cngaña-
das y abandonadas de su gobierno; 
lloran su desgracia? ¡Pobre gente!» 

¡Padre desnaturalizado, sin entra­
ñas el gobierno español, se pasa el 
tiempo cu discusión parlamciitaria pa­
ra ver de favorecer, con proyectos de 
ley injustos y ruinosos cual el de ¡os 
azúcares, A una taifa do plutócrata.s 

j egoístas y do políticos venales, dejan­
do en olvido y abandono al Infeliz bra-

' cero que sin trabajo ni protección en 
su patria, se aleja de ella, arrastrado 
por la miserial^ 
. Pero si es que estáis destinados ;'i 
moilr victimas de la impiodady del 
egoísmo de los hombrea, vuestros her­
manos, preferible es que muráis en ol 
suelo natal, en la tierra que os vio na­
cer A que arrojen vuestros cuerpos ai 
fondo del mar, para ser devorados por 
los peces. 

Asi,.pobres desheredados do la for­
tuna, no os dojeis engañar por esos 
agentes infames que os enganchan pa­
ra Ift emigración, pir.lándoos, cual si­
renas engnñosas, países de ventura y 
prosperidad quo ni «Jauja» ui «JCido-
radó». 

Abrid bien los ojo.-', y leed detenida­
mente lo que esc peiiódico del Uru­
guay compadecido os cuenta de iní'e-
licíes compañeros vuestros que emi­
graron, y que aún ¡i la mitad del cami­
no ya han sufrido torturas indecibles 
-de sus verdugos. 

¡Qué amargura l levarán en el co­
razón los desdichados, cuando al lle­
gar A Montevideo, quieren escapar del 
buque por no continuar el viaje! 

¡Qué sombras de remordimiento tan 
pesadas y negras han de envolver y 
martirizar la conciencia de los gober­
nantes, cuando A solas con su pensa­
miento repasen su histo.ia política! 

— Quz n o d e s m a y e — 
' En una de las últimas sesiones cele­
bradas en el Congreso de Diputado.s, 
el quo lo es por nuestro Distrito, don 
José Bellver Oña, ha apoyado una pro­
posición, en la quo ha pedido que so 
declare do interés general, la cons­
trucción del puerto do Adra. 

Como dicha mejora en la histórica 
y culta «Abdera». sería de suma im- . 
portanc^a para toda la región del po­
niente de nuestra provincia, y p;ira 
gran parte de «Las Alpujarras», por 
fuerza ha de merecer la petición de 
nuestro activo diputado, plácemes 
un^ioimes de todos estos pueblos de la 
costa alpujaricña, objeto de predilec­
ción para el 3r . Bellver. A juzgar por 
la continua y fecunda labor quo on 
pro de los mismos viene desarrollando 
en Miidrid. 
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